La utopía de la reproducción natural de la mano de obra y el cuidado de los esclavos criollos en los ingenios cubanos en el siglo xix by Meriño Fuentes, María de los Ángeles & Perera Díaz, Aisnara
7 1
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
2
, 
2
0
1
6
 
La utopía de la reproducción natural  
de la mano de obra y el cuidado  
de los esclavos criollos en los ingenios 
cubanos en el siglo XIX
María de los Ángeles Meriño Fuentes 
Aisnara Perera Díaz
HISTORIADORAS E INVESTIGADORAS
H
Resumen
Entre la bibliografía azucarera cubana del siglo xix abundan los repertorios y 
cartillas en los que se explican aspectos agrícolas y fabriles de la producción del 
dulce así como los normas a seguir por los administradores, mayorales y ma-
yordomos empleados en los ingenios. En este conjunto adquiere un carácter ex-
cepcional un manual cuyo objetivo era brindar recomendaciones a los dueños 
de haciendas para la atención a los infantes nacidos en las propiedades agríco-
las. En la presente comunicación se contextualiza y examina dicha obra titula-
da Apuntes sobre la lactancia artificial con relación a las haciendas de la isla de 
Cuba, publicada en La Habana en 1842, apreciándola como un intento para lla-
mar la atención de los hacendados radicados en la Isla sobre el problema de la 
mortalidad infantil debida a las malas prácticas que se observaban en las fin-
cas respecto a la alimentación, higiene y cuidados médicos, situación que se 
reflejaba en la imposibilidad de reproducir de manera natural la mano de obra 
esclava. 
Palabras claves: Reproducción natural de los esclavos, cuidados a los niños na-
cidos en los ingenios, siglo xix, Cuba
Abstract
Among the Cuban sugar nineteenth century literature abounds repertoires 
and booklets in which agricultural and manufacturing aspects of sugar pro-
duction as well as the rules to be followed by managers, foremen and stewards 
employed in the mills are explained. In this set it acquires an exceptional cha-
racter a manual aimed at providing recommendations to the owners of farms 
care for infants born in this places. In this communication it is contextualized 
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and examines such work entitled Apuntes sobre la lactancia artificial con rela-
ción a las haciendas de la isla de Cuba, published in Havana in 1842, apprecia-
ting it as an attempt to draw attention residing landowners on the island on the 
problem of infant mortality due to poor practices that were observed on the 
farms regarding food, hygiene and medical care, a situation that was reflected 
in the inability to reproduce naturally the slave labor.
Keywords: natural reproduction of slaves, care to children born in the mills, 
nineteenth century, Cuba
Según la lógica económica de la ma-
yoría de los hacendados cubanos la 
producción de azúcar era incompati-
ble con la reproducción natural, quizás 
por ello resulte en extremo difícil, aun-
que no imposible, encontrar una ima-
gen de los ingenios de la época donde 
estén presentes los niños.1
La esclava preñada y parida es inútil 
muchos meses —afirmaba el hacen-
dado habanero Francisco de Aran-
go y Parreño en 1811— y en este 
largo periodo de inacción su ali-
mento debe ser mayor y de mejor 
calidad. Esta privación de trabajo, 
este aumento de costo en la madre, 
salen del bolsillo del amo. De él salen 
también los largos, y los más veces es-
tériles gastos del mismo recién naci-
do, y a esto se unen los riesgos que se 
corren en las vidas de madre e hijo; 
y todo forma un desembolso de tan-
ta consideración para el dueño, que 
el negro que nace en casa ha costado 
más, cuando puede trabajar, que el 
que de igual edad se compra en pú-
blica feria. De aquí se infiere que, de 
parte de los amos, no hay ni puede 
haber interés en promover los par-
tos de sus esclavas.2 
Y, efectivamente, los datos de los 
padrones de varias localidades haba-
neras donde los cautivos se agrupaban 
masivamente en las plantaciones, la 
1 Ver, por ejemplo, el más célebre álbum de vis-
tas de ingenios cubanos, J. G. Cantero: Los In-
genios. Colección de vistas de los principales 
ingenios de azúcar de la Isla de Cuba.  CEDX-
CEHOPU, CSI, Fundanción MAPFRE Tavera 
y Ediciones Doce Calles, Madrid, 2005. Sin 
embargo, en los libros de viajeros, solemos 
encontrar detalles como el ofrecido por la no-
velista sueca Fredrika Bremen de su visita al 
ingenio Santa Amelia, en la primavera de 1851 
donde refiere: “Los pequeños no son amables 
y alegres, como en las plantaciones de Améri-
ca del Norte. No alargan sus manecitas salu-
dando amablemente, miran a los blancos con 
desconfianza y son tímidos. Pero los niñitos 
completamente desnudos, gordos y lozanos, 
brillantes como seda negra o marrón oscuro, 
que saltan sobre el regazo de sus madres, por 
lo general con una sarta de cuentas azueles o 
rojas en torno a las caderas y otras igual al cue-
llo, son encantadores de ver. Y las madres, con 
sus collares al cuello, sus pañuelos multicolo-
res enrollados como turbantes alrededor de 
sus cabezas, tienen muy buen aspecto, con sus 
miradas amorosas y sus dientes blancos como 
perlas, cuando juegan con sus lozanos niños”. 
F. Bremen: Cartas desde Cuba, Editorial Arte y 
Literatura, La Habana, 1995, p. 100.
2  “Representación de la ciudad de la Habana a 
las Cortes, el 20 de julio de 1811, con motivo de 
las proposiciones hechas por Don José Miguel 
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población infantil (de 0 hasta 7 años) 
muestra una disminución sensible, 
pues del 9,1 % que representaban en 
dicho conjunto hacia 1790, encontra-
mos solo un 5,2 % para 1808.3 
Por supuesto, las palabras del cé-
lebre funcionario cubano remiten a 
un contexto económico y político muy 
específico: de una parte, el despegue 
azucarero sustentado en brazos de 
hombres jóvenes esclavizados y, de la 
otra, la posibilidad de que los constitu-
yentes reunidos en Cádiz aprobaran la 
abolición del tráfico y de la esclavitud 
en los dominios españoles. En dicha 
coyuntura, Arango trataba de hacer 
ver que los productores radicados en 
la Isla no estaban preparados para ta-
les eventos, pues no habían puesto 
su atención en la adquisición de es-
clavas y, mucho menos, en la crian-
za —entendida como un conjunto de 
medidas para facilitar la superviven-
cia— de los criollos que nacían en sus 
haciendas. 
Ahora bien, lo verdaderamente trá-
gico en esta historia, por calificar-
lo de alguna forma, resultó ser que 
cuando el propio Arango, en 1832, 
dirigía al rey de España una “Repre-
sentación sobre la extinción del tra-
fico de negros y medios de mejorar la 
suerte de los esclavos coloniales”, en 
la cual recomendaba, entre otras me-
didas, que “[…] se concedan a las pre-
ñadas y paridas, los alivios que pida 
Guridi y Alcocer y Don Agustín de Argüelles 
sobre el tráfico y la esclavitud de los negros, 
extendida por el Alférez Mayor de la ciudad Don 
Francisco de Arango, por encargo del Ayunta-
miento, Consulado y Sociedad Patriótica de 
La Habana”, en F. de Arango y Parreño: Obras, 
Imagen Contemporánea, La Habana, 2005, 
vol. II, p. 31.
3 P. Tornero Tinajero: Crecimiento económico y 
transformaciones sociales. Esclavos, hacendados 
y comerciantes en la Cuba colonial (1760-1840), 
Centro de Publicaciones Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, Madrid, 1996, p. 123. 
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su situación […] que la 
esclava, madre de cua-
tro hijos vivos, no vaya a 
trabajar al campo y goce 
de doble tiempo de des-
canso que las otras […]”,4 
el daño era irreversible 
pues entre los dueños de 
ingenios ya había arrai-
gado una idea que tarda-
ría al menos veinte años 
en ser superada: era “mu-
cho más caro criar negros 
que comprarlos”,5 inclu-
so, cuando hacer esto úl-
timo se convirtió en una pesada carga para los fondos de inversión por los al-
tos precios impuestos por la ilegalidad 
del comercio de africanos. 
No obstante, debemos reconocer que 
si alguna mudanza se experimentó fue 
con respecto a la política sobre la incor-
poración de las mujeres a las dotacio-
nes, cambio que estimuló su compra, 
de tal suerte que, hacia la década de los 
cincuenta, muchos ingenios mostraban 
una composición sexual cercana a la 
paridad.6 Pero, una cosa era incluir mu-
jeres en las haciendas y otra, muy dis-
tinta, organizar, de manera efectiva, las 
condiciones para que fueran, si no ma-
dres, al menos “productoras” de crio-
llos y, sobre todo, que estos rebasasen 
los primeros años de vida. 
En tal sentido eran varios los pro-
blemas prácticos a resolver por los ha-
cendados que tomaron interés en el 
asunto; el primero, construir un local 
para el cuidado de los recién nacidos 
y de los niños menores de siete años 
(casa de criollos);7 luego procurar, por 
todos los medios, que la atención de 
los infantes fuera asumida por los ci-
rujanos y médicos que contrataban 
—téngase en cuenta que estos profe-
sionales se especializaban más que en 
4 Agregaba también: “Que a la que tenga seis hi-
jos vivos se pague además, la gratificación 
mensual de un peso, la cual se vaya aumentan-
do con una peseta, por cada uno de los hijos 
que pasen de seis. Arango y Parreño: Ob. cit., p. 
339. Estas ideas ya las había puesto en práctica 
el propietario del cafetal Angerona, el comer-
ciante de origen alemán Cornelio Souchay, se-
gún relató el presbítero norteamericano Abies 
Abbot al visitar la hacienda en 1828: “Por el sor-
prendente éxito que la crianza de criollos ha te-
nido en esta hacienda estas pautas merecen la 
consideración de otros colonos. Como premio 
por haber tenido varios niños, la madre de seis, 
que están vivos, ha sido redimida  del trabajo de 
por vida, y la hacienda le da su manutención”. 
A. Abbot: Cartas, Editora del Consejo Nacional 
de Cultura, La Habana, 1965, pp. 213-214. Tales 
prácticas se conocían también en las colonias 
inglesas; así, en 1797, en la isla de Granada las 
esclavas de campo con seis hijos estaban exen-
tas de trabajar.  
5 M. Moreno Fraginals: El Ingenio. Complejo eco-
nómico social cubano del azúcar, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, t. I, 1978, p. 40. 
6 Ibídem, p. 42.
7 Así se denominaba el local que, en algunos 
ingenios, se destinaba para el cuidado y la 
75
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
2
, 
2
0
1
6
 
pediatría, especialidad que, por en-
tonces, aún no estaba desarrollada, en 
la atención a esclavos adultos, cuyas 
dolencias clasificaban como enferme-
dades laborales— y, en consecuencia, 
disponer que las enfermerías tuvieran 
los requerimientos mínimos para re-
cluir a los niños sin que ello contribu-
yese a empeorar su estado ni a relajar 
la disciplina de la dotación. Descansa-
ban también el cuidado de embaraza-
das, paridas y niños en los mayordomos 
y mayorales que, en primera instancia, 
solo estaban a cargo de tareas muy es-
pecíficas, relacionadas con las funcio-
nes agroindustriales, administrativas 
y de la disciplina de los trabajadores 
de la hacienda. De ahí, que los due-
ños de ingenios que apostaban por la 
atención de los esclavos nacidos en sus 
propiedades, trataran de cubrir dichas 
plazas con individuos de “inteligencia, 
que supieran leer, escribir y asistir una 
enfermería”,8 justo porque eran aque-
llos los encargados de ejecutar las 
orientaciones que, con tal fin, formu-
laban los “especialistas” en la materia 
o, simplemente, de velar que tuvieran 
continuidad las prácticas que el “uso y 
la costumbre” habían validado como 
efectivas para lograr una tasa acepta-
ble de supervivencia. 
Sin lugar a duda, el interés por la 
reproducción de los esclavos fue con-
secuencia directa de las crecientes 
dificultades para adquirir mano de 
obra y reponer las pérdidas de tra-
bajadores, teniendo en cuenta que 
Inglaterra no solo perseguía, con in-
tensidad más o menos variable, el in-
fame comercio, sino que sometía a 
incisivas críticas el sistema esclavista 
cubano. Así, la propaganda abolicio-
nista de los años treinta y cuaren-
ta del siglo xix, presentaba a los ojos 
estancia de los niños nacidos en las haciendas, 
quienes permanecían allí hasta la edad de seis 
o siete años. Según un viajero francés, la del in-
genio Las Cañas, ubicado en la jurisdicción de 
Güines y perteneciente al próspero hacenda-
do criollo Juan Poey Aloy tenía el siguiente as-
pecto: “una gran jaula de reja calada donde se 
encierra a los niños negros mientras sus pa-
dres van a trabajar. Los diablitos negros, com-
pletamente desnudos, dan vueltas en la tierra y 
brincan alrededor de nosotros pidiéndonos un 
centavo, en tanto que la guardiana, prisionera, 
con ellos, nos brinda una franca sonrisa mien-
tras trenza una estera de paja”. E. Duvergier 
de Hauranne: “Cuba y las Antillas”, en J. Pérez de 
la Riva: La isla de Cuba en el siglo XIX vista por 
los extranjeros, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1981, p. 175.
8 El texto imita cualquiera de los muchos anun-
cios de prensa colocados para solicitar la 
contratación de empleados en los ingenios cu-
banos en la primera mitad del siglo xix. Para 
un análisis de esta práctica remitimos a: M. 
de los Á. Meriño Fuentes y A. Perera Díaz: 
“El juego de los límites: trabajadores libres 
en las plantaciones de azúcar de La Haba-
na (1791-1820)”, comunicación presentada 
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del mundo, al hacendado y propie-
tario radicado en Cuba como un in-
dividuo totalmente desinteresado 
en el buen trato de sus propiedades 
humanas. Para contestar este dis-
curso;9 pero, sobre todo, con el fin 
de regularizar el sistema de gobier-
no de los siervos en las haciendas de 
campo, el capitán general Gerónimo 
Valdés se dio a la tarea de investigar, 
entre varios prominentes señores de 
ingenios, la manera en que se ges-
tionaban las propiedades rurales. 
Salud y reproducción estaban en la 
mira del gobernador cuando, en fe-
brero de 1842, dio inicio a su encues-
ta, comunicando a los potenciales 
informantes que quería formar un 
reglamento de “higiene compati-
ble con la conservación y aumento 
de los esclavos destinados al servi-
cio de las fincas rurales”.10 Para ha-
cerlo precisaba que los encuestados 
respondieran sobre el tratamiento 
que les daban a las paridas “después 
de la cuarentena, así como el alimento 
y cuidado de ellas y sus crías [y] la par-
te que las madres han de tomar en la 
lactancia de sus hijos, a horas propias 
y con períodos regulares”. Interrogán-
doles, con respecto a la casa de criollos, 
sobre “cuál era la planta más propia 
para dicho establecimiento”, teniendo 
en cuenta que allí debían ser “cuida-
dos con esmero por personas de re-
gular discernimiento a fin de evitar 
las desgracias consiguientes a la ig-
norancia”.11
Don Jacinto González Larrinaga, 
uno de los doce hacendados que tu-
vieron a bien contestar los requeri-
mientos del capitán general,12 relataba 
que, en sus ingenios, las negras emba-
razadas iban al campo después de salir 
el sol, que se les ocupaba en faenas lige-
ras, que se retiraban poco antes del os-
curecer y que no hacían “cuartos”13 ni 
otros trabajos pesados hasta después 
de la lactancia. Afirmaba, con respec-
to a los recién nacidos, que se les ali-
mentaba con migas de harina de arroz 
o de trigo con leche de vaca bien con-
dimentada, el pecho de la madre u otra 
criandera, si esta se imposibilitaba o 
enfermaba. Expuso, finalmente, que la 
casa de criollos estaba “dotada de una 
o más crianderas que cuida[ban] de 
los de lactancia y de los de más edad, 
en el IV Seminario Internacional de Historia 
del Azúcar, Santos, S. P., del 2 al 6 de diciem-
bre del 2013.
9 Que se reflejó en los testimonios de los via-
jeros de ideas abolicionistas que visitaron la 
Isla. Sirva de ejemplo el siguiente fragmen-
to de una carta de la artista sueca antes cita-
da: “En cambio, la situación de los esclavos 
en las plantaciones es aquí, generalmente, 
peor que en los Estados Unidos; viven peor, 
se alimentan peor, trabajan más duramente 
y carecen de toda enseñanza religiosa. Se les 
considera totalmente como ganado”. F. Bre-
mer: Ob. cit., pp. 72-73.
10 ANC: Gobierno Superior Civil, leg. 941, no. 33186. 
11 Ibídem. La encuesta puede ser consultada 
también en G. García:La esclavitud desde la 
esclavitud, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 2003, pp. 80-81.
12 J. González Larrinaga era, en esos momen-
tos, propietario de cuatro ingenios, tres de 
los cuales administraba en conjunto con dos 
hermanos y su cuñado Santiago de la Cues-
ta. ANC: Escribanía de González Álvarez, 
leg. 40, no. 1.
13 Cuarto: cada una de las cuatro partes en que 
se divide el día de trabajo en los ingenios. 
[…] En tiempo de zafra ciertos trabajadores 
hacían cuartos alternos: mañana y prima o 
tarde y madrugada. M. Moreno Fraginals: 
Ob. cit., t. III, p. 129.
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preparando los alimentos de las 
madres y de los hijos menores de 
siete años”.14 
En general, las respuestas del 
resto de los dueños de haciendas 
coincidieron con la antes citada, 
de ahí que las esencias de estas 
prácticas de “puericultura” fue-
sen incorporadas en los artículos 
octavo, noveno y décimo del Re-
glamento Valdés, que fue publica-
do en noviembre de 1842. De esta 
manera, la legislación esclavista 
convertía en normas de obligato-
rio cumplimiento prácticas que, al 
parecer, solo los hacendados más 
“racionales e ilustrados” habían 
adoptado en aras de contener las 
pérdidas de esclavos.15 
Paralelamente con este proce-
so de consulta y elaboración del 
Reglamento…, el doctor habanero 
Manuel Valdés Miranda trabajaba 
en la redacción de un pequeño folle-
to: Apuntes sobre la lactancia artificial 
con relación a las haciendas de la Isla 
de Cuba.16
El tema no era novedoso ya que, por 
entonces, mucho se discutía sobre las 
nodrizas; pero sí lo era para el público 
al cual iba dirigida la obra: los propie-
tarios de haciendas “que no han visto, 
en su asunto, un objeto de prosperi-
dad y benevolencia”. Sin lugar a duda, 
el sagaz profesional quería aprove-
char el momento en que, aparente-
mente, en ingenios y cafetales debían 
aplicarse las normativas sobre el cui-
dado a las embarazadas, paridas y 
criollitos, para colocar en el mercado 
editorial habanero una obra, como di-
ríamos hoy, cargada de buenas prácti-
cas sobre el asunto. 
El doctor Valdés Miranda había 
trabajado o quizás aún lo hacía en 
14 Ibídem. 
15 Entre los comentarios de las virtudes tecnoló-
gicas y arquitectónicas de algunos de los in-
genios seleccionados para ser representados 
en las lujosas láminas dibujadas por Eduar-
do Laplante, Cantero incluyó notas como las 
siguientes: “Con el mismo esmero atiende el 
dueño a los criollitos cuya casa se haya situada 
en el batey. A él se debe que haya actualmente 
unos 70 y que anualmente se logren de 25 a30”. 
En este caso, se refería el hacendado habane-
ro Miguel de Cárdenas y Chávez, y a su ingenio 
Intrépido, ubicado en el partido de Macuriges, 
jurisdicción de Cárdenas. Mientras que, del 
ingenio Victoria, en la jurisdicción de Colón y 
propiedad de Simón Pérez de Terán, afirmaba 
que los criollos eran atendidos en una sección 
de la enfermería donde existían, en el momen-
to de su visita, 1859, “80 criollos de uno a diez 
años de edad”. Cantero: Ob. cit., pp. 233 y 275. 
16 M. Valdés Miranda. Apuntes sobre la lactan-
cia artificial con relación a las haciendas de 
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propiedades rurales,17 de ahí que sus 
consejos —“hemos visto en las hacien-
das que la raza criolla no se multipli-
ca y conserva en proporción”— fueran 
fruto de la observación y la práctica.18 
La obra quedó estructurada en tres ar-
tículos: el primero trata, de manera 
general, sobre la lactancia, así como 
de los tipos de leche, de origen ani-
mal, que se debían emplear para sus-
tituir la materna; el autor explica las 
modalidades, natural, artificial y mix-
ta o combinada, de la lactancia, expo-
niendo su total acuerdo con la tercera 
de ellas porque, a fin de cuentas, la 
consideraba la más adecuada para los 
intereses de los propietarios de escla-
vos, ya que no requería la constan-
te presencia de la madre y, con ello, 
permitía la integración de aquella a 
las labores productivas tras el perio-
do de cuarentena. Se detenía luego en 
los tipos —de chiva, cabra, burra y de 
vaca—, calidad y cantidad de leche, 
que podían ser empleadas para ali-
mentar a los recién nacidos hasta pa-
sado el año de vida. Y finalizaba esta 
parte con una serie de consejos para 
la administración de la lactancia mix-
ta, recomendando que las esclavas 
que lactasen a sus hijos debían reci-
bir una mejor alimentación “al menos 
por el espacio de un año”, que el resto 
la Isla de Cuba, Imprenta del Gobierno, Ha-
bana, 1842. 
17 En una nota al pie colocada en la p. 42 afirmó: 
“Yo recuerdo haber visto en algunas hacien-
das, cortar el cordón umbilical de los criollos 
con tijeras melladas y mohosas o con bistu-
ríes aún peores que estas”.
18 Antes que él, otros médicos de ingenios y ca-
fetales se habían dedicado a dar a la luz sus 
observaciones, la más conocida es la obra del 
médico francés Honorato Bernard de Cha-
teausalins: El Vademécum de los hacendados 
cubanos o guía práctica para curar la mayor 
parte de las enfermedades; obra adecuada a 
la zona tórrida y muy útil para aliviar los ma-
les de los esclavos, Impreso por G. F. Bunce, 
Nueva York, 1831. Existe una edición cuba-
na de 1854 impresa en la imprenta de Manuel 
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de sus compañeras y que el trabajo 
“debe estar en proporción al bastante 
que tienen con su cría”, consejos que 
se ajustaban a las disposiciones del 
Reglamento Valdés.19 
Como complemento de la leche, ya 
fuese materna o de origen animal, el 
doctor Valdés Miranda indicaba el su-
ministro de caldos de carnes frescas y 
advertía que no se les debían dar otros 
alimentos ácidos, aunque recomen-
daba “ciertas bebidas como infusio-
nes de hojas de naranjo, té, etcétera, 
que preserva[ban] a los criollos de 
muchas enfermedades”, si se les dis-
tribuía con orden y método. 
Precisamente al orden y al método 
en aquellos cuidados dedicaba el se-
gundo artículo de sus Apuntes…, que 
consideramos la parte más importante 
de la pequeña obra, pues describía una 
serie de acciones en la relación madre/
hijo o crianderas/criollos que se obser-
vaban en las haciendas y que el doctor 
calificaba de nocivas desde su autori-
zado saber científico. Así, era común 
que las madres colocaran collares y 
pulsos de dientes de ajo y semillas a 
sus pequeños, costumbre que obvia-
mente procedía de antiguas creen-
cias y que se empleaba contra el mal 
de ojo, los parásitos e, incluso, para 
distinción familiar. El médico, como 
la mayoría de sus contemporáneos, 
censuraba tal proceder porque le pa-
recía sencillamente “hijo de la igno-
rancia” y refería luego, para prohibirlo 
por supuesto, “el asqueroso medio 
de masticar (las madres) los alimen-
tos destinados a los criollos que em-
piecen a comer”, de tal suerte que un 
gesto inocente y hasta maternal era 
descalificado, porque, en realidad, 
constituía un medio de trasmisión de 
enfermedades infecciosas.20
Hablaba, además, “del fuego con 
que el africano calienta su piel y su ha-
bitación en la época de invierno o de 
las lluvias” y aludía, de esta forma, a la 
supervivencia en las plantaciones cu-
banas de una costumbre enraizada en 
el modo de vivir y relacionarse social-
mente junto al fuego “hogareño”, con-
tra la cual lucharon los hacendados y 
administradores por los peligros que 
representaba.21 En tal caso, el objetivo 
del médico era que los señores toma-
ran conciencia de que los hijos de sus 
esclavos expuestos a dicho calor po-
dían fallecer “por la brusca o repenti-
na exposición de aquel al aire frío”.22 
No realizaba este comentario por ca-
sualidad pues, a lo largo del texto, había 
ido deslizando alguna que otra opinión 
sobre la ausencia de habilidades y sen-
timientos paternales en los africanos 
en general y entre las esclavas en par-
ticular, con un fin bien claro: demos-
trar que los niños debían ser apartados 
de sus padres naturales, al afirmar que: 
“El aislamiento de las criaturas du-
rante la lactancia es una medida más 
Soler, La Habana, que es la que hemos con-
sultado. El doctor Chateausalins dedicó un 
amplio espacio al tema del embarazo, par-
to y enfermedades de las madres y los niños 
esclavos. La obra incluye además métodos y 
formulas curativas para cada mal descrito. 
Ver: H. B. Chateausalins: Ob. cit., pp. 58-137.
19  M. Valdés Miranda: Ob. cit., p. 24.
20 Ibídem. p. 28. Se refería al mal conocido como 
pian, a las llamadas bubas y las enfermedades 
venéreas, tan comunes en la época.
21 La construcción de los barracones en los in-
genios eliminó este peligro, ya que la cocina 
se construía en el centro del patio de estas 
edificaciones  y la comida se elaboraba co-
lectivamente. 
22 M. Valdés Miranda: Ob. cit., p. 30. 
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importante de lo que se cree”. Acota-
ciones de este tipo subían de tono en 
el artículo tercero de su trabajo cuan-
do, tras reconocer que eran “pocos 
los hacendados que conserv[aban] en 
sus fincas, siquiera el número de diez 
criollos de 30, 35 o 40 años”, aclaraba 
que no era el clima el responsable de 
tal situación, sino justamente el ser 
descendientes de progenitores cuya 
sangre no “era bastante rica en princi-
pios reparadores, generadores y nutri-
tivos”, de ahí que fueran organismos 
débiles porque traían el sello primiti-
vo, de manera que “los vicios y negli-
gencias en su lactancia” minaban “de 
un modo lento su miserable vida”.23
A estas consideraciones, presun-
tamente científicas, añadía cual co-
rolario otra totalmente subjetiva: la 
indolencia y despreocupación de las 
africanas, que —según Valdés Miran-
da— llegaban al extremo de “juzgar la 
vida de sus hijos como dependiente de 
la voluntad de su señor [creyendo] que 
este debe hacer más por su conserva-
ción, que lo que ellas están obligadas 
como madres, en criar y conservar su 
misma prole”.24 Advertía, por tanto, a 
los hacendados de no caer en el error 
de confiar a estas mujeres el cuida-
do de sus hijos, al sugerirles, además, 
no malgastar recursos proveyéndolas 
de doble ración de tasajo, ya que “la 
peor penitencia que puede dársele a 
un criado es conceder a la madre un 
medio de lucrar con sus propios ali-
mentos” o lo que era lo mismo: “Un 
africano no da un huevo, ni mata un 
ave para su chico, aunque lo vea casi 
expirando de hambre”, con lo que ra-
tificaba, con seguridad, que era el se-
ñor el único interesado en la crianza 
y conservación de los criollos que na-
cían en sus propiedades. 
23 Ibídem, pp. 36-37.
24 Ibídem.
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En resumen, la obra nos parece una 
curiosa mezcla de consejos prácticos 
y de consideraciones de orden racial y 
cultural respecto a la incapacidad de 
las esclavas para desempeñarse como 
madres. Al no concederle su autor, ni 
por un momento, espacio en su escri-
to a la influencia que, sobre el “instinto 
maternal”, tenían indudablemente las 
terribles condiciones de vida y traba-
jo, pues para el profesional las siervas 
no eran más que mujeres perversas, de 
sentimientos crueles y que solo bajo 
estricta vigilancia y control realizaban 
actos tan naturales como alimentar 
de sus pechos al hijo que habían pari-
do. No alegaba una sola palabra sobre 
la esclavitud como responsable de tal 
estado de cosas, de ahí que no resulte 
extraño que se manifestara partida-
rio de la lactancia enteramente artifi-
cial, porque era la que, a fin de cuentas, 
preservaba los intereses de los ha-
cendados, amén de que —según 
aquel— todo cuanto rodeaba a las 
esclavas —enfermedades como la 
sífilis y su primitivismo e inferio-
ridad cultural— atentaba contra 
su capacidad para alimentar a sus 
hijos. 
Sin embargo, como sabía por 
experiencia propia que en mu-
chas haciendas se combinaba la 
lactancia materna con el sumi-
nistro de otros alimentos y no 
queriendo parecer absoluto a los 
ojos de sus lectores, recomendaba 
ciertas medidas higiénicas —ins-
pección periódica de la calidad y 
cantidad de la leche, entre otras— 
para aplicarlas en las que aten-
dían directamente a sus hijos. No 
dejaba de insistir en la separación 
de vástagos y madres, recomen-
dando que, al acercase el perio-
do llamado “de destete” dejaran 
de pasar las noches con ellos y que, a 
la más leve señal de dolencia, se sus-
pendiera la lactancia, medida esta úl-
tima lógica si tenemos en cuenta que 
la leche es un vehículo trasmisor de 
enfermedades. De cualquier manera, 
Valdés Miranda sostenía en este pun-
to una opinión contraria a la de otro 
colega suyo, el francés Honorato Ber-
nard de Chateausalins, quien atribuía 
a “la privación antes de tiempo de la 
leche materna una serie de enferme-
dades” que también ponían en peligro 
la vida de los criollitos y, con ello, el in-
terés de los señores que tanto se esme-
raba en proteger.25
No obstante, los consejos del pro-
fesional tenían una base de sana eco-
nomía doméstica, pues enfatizaban 
25H. B. Chateausalins: Ob. cit., p. 104.
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en los tipos de alimentos, los hora-
rios para suministrarlos —por su-
puesto, no debían interferir las horas 
de trabajo—, y en la disciplina y pre-
paración del personal encargado de 
las casas de criollos para poner coto a 
una serie de prácticas: “Más de una 
vez —decía— he visto dar a las cria-
turas mieles fermentadas, peores 
que las de la casa de purga”,26 que 
consideraba nocivas a la débil cons-
titución física de los infantes y cau-
sa de muchas enfermedades.27 En 
tal sentido, aunque no se pronun-
ció claramente contra la costumbre 
de dedicar una esclava vieja al cui-
dado de los criollos, insistió en que 
cualquiera que fuese la elegida debía 
tener la supervisión de un médico y 
que los enfermeros o enfermeras de-
bían ser blancos.
Sin embargo, es posible que las reco-
mendaciones del doctor no aseguraran 
por sí solas una disminución de la mor-
talidad infantil ni un incremento de la 
población criolla en los ingenios cu-
yos propietarios compraron sus Apun-
tes sobre la lactancia artificial, pues de 
la teoría a la práctica existía un largo 
trecho. Podemos suponer, no obstan-
te, que aquellos que sobrepasaban el 
delicado umbral del destete y la den-
tición lograran alcanzar la adultez, 
que, en el caso de los esclavos, era 
marcada por los siete años, cuando, 
ya libres de peligros, pasaban a resi-
dir con sus progenitores para vivir la 
ilusión de una familia, acompañar a 
sus padres y madres en ciertas labo-
res y, de a poco, ser incorporados a la 
implacable maquinaria de fabricar 
azúcar, comenzando desde el esla-
bón más bajo, como boyeritos, hasta 
llegar a los oficios más calificados. 
A manera de resumen
Habrían de transcurrir muchos años 
para que se notaran en algunos inge-
nios cubanos los frutos de las prédicas 
de aquellos que, como el doctor Manuel 
Valdés Miranda, se interesaron en la re-
producción de los esclavos. Dos años 
después de la publicación del folleto, 
los comisionados ingleses radicados 
en La Habana para supervisar el cum-
plimiento del tratado firmado con Es-
paña, en 1835, con el fin de lograr la 
abolición del tráfico de esclavos, afir-
maron: 
Los plantadores no han hecho nin-
guna provisión para tal evento [el 
cese de la trata], por la compra de un 
número proporcionado de hembras; 
ni tienen todavía ningún cuidado 
de los niños nacidos de las pocas 
hembras que ellos poseen: hay por 
consiguiente, hablando comparati-
vamente, pocos de la raza negra que 
crecen para sustituir a aquellos que 
mueren.28
Ello da la medida de que el tema es-
taba muy lejos aún de constituir una 
prioridad. 
26   M.Valdés Miranda: Ob. cit., p. 45.
27 Recomendaba además dar baños diarios a 
los lactantes y que se mantuvieran abriga-
dos y cubiertos con vestidos de algodón, lana 
o franela.
28  Correspondence with British Commissioner 
at Sierra Leone, Havana, Rio de Janeiro, Su-
rinam, Cape of Good Hope, Jamaica, Loan-
da, and Boa Vista relating to the Slave Trade, 
January 1, to December 31, 1846, Class A, 
William Clowes and Sons, London, 1847. 
No. 55. Los Comisionados de su Majestad al 
Conde de Aberdeen. Habana, Enero 1, 1846. 
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En verdad fue difícil que los ha-
cendados —más ocupados en 
elevar la productividad de sus in-
genios sobre la base de la inten-
sificación del trabajo y el agregar 
más brazos a sus dotaciones de 
esclavos— interiorizaran, cual certe-
za, una frase digna de formar parte de 
cualquier manual para administrado-
res y mayorales: “Una lactancia bien 
dirigida y una casa de criollos bien re-
glamentada produce en diez años más 
utilidad, que el azúcar, o el café que las 
madres de aquellos pudieran hacer o 
cosechar, en ese período”,29 con la que 
Valdés Miranda trataba de convencer-
los de que invertir en cuidados era ga-
rantizar el futuro.
De cualquier manera, los pocos es-
tudios disponibles sobre reproducción 
natural —existe entre nuestros cole-
gas la certeza de que en Cuba esta nun-
ca llegó a realizarse—sugieren que, en 
aquellos ingenios donde se notaba un 
crecimiento vegetativo, sus propietarios 
debieron poner en práctica un sistema 
como el esbozado, entre comentarios 
racistas y acientíficos, a pesar de su 
formación médica, por el doctor Ma-
nuel Valdés Miranda, a quien, no obs-
tante, debemos reconocer el mérito de 
dar a la imprenta una obra de tales ca-
racterísticas.30
29  M. Valdés Miranda: Ob. cit., p. 31. 
30 Hasta entonces solo existían las compendia-
das en la citada obra de Chateausalins. En tal 
sentido, queremos indicar que Moreno Fra-
ginals supone erróneamente que en las dé-
cadas de 1860 y 1870 “[…] por primera vez 
en la historia de las manufacturas cubanas, 
aparecen instrucciones precisas a los mayo-
rales sobre parturientas, lactantes y niños 
de uno a cinco años, indicando que se les dé 
dieta de arroz, papilla, galletas y carne fres-
ca”. Remitía, para avalar su afirmación, a los 
“Datos contables sobre artículos consumi-
dos en la alimentación de los criollitos en el 
libro diario del ingenio Álava, 1862-1864”, del 
célebre negrero y hacendado español Julián 
Zulueta. Ver M. Moreno Fraginals: Ob. cit., 
t. II, p. 56. La existencia del folleto del doc-
tor Valdés Miranda (teniendo en cuenta que 
la obra se dirigía a los dueños de hacienda y 
enfatizaba en la necesidad de instruir a los 
mayorales y personal de enfermería en los 
cuidados a madres y niños), relativiza tan 
rotunda afirmación.
En verdad fue difícil que los hacendados  
interiorizaran, cual certeza, una frase digna 
de formar parte de cualquier manual para 
administradores y mayorales: “Una lactancia bien 
dirigida y una casa de criollos bien reglamentada 
produce en diez años más utilidad, que el azúcar, o 
el café que las madres de aquellos pudieran hacer o 
cosechar, en ese período”.

